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JResumen: Exposición de los trabajos realizados sobre el mundo megalítico dei Sur peninsular desde 
1985 (fecha que corresponde a la ultima compilación ofrecida en El Megalitismo de la Peninsula 
Ibérica) con especial referencia a las investigaciones Hevadas a cabo en la necropolis monumental de 
Antequera, concretamente en los sepulcros megalíticos de Menga y Viera, así como las aportaciones 
de la necrópolis gnmadina de Los Bermejales. 
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Una aprmdmaci.ón al estado actual de la investigación sobre el megalitismo 
en Andalucía parte desde el planteamiento inicial de una cierta compleji.dad. Un 
espada geográfico tan amplio conduce hacia la idenüficación de unidades de 
análisis diferenciadas, que, no obstante, participan de nexos comunes. Es en este 
sentido como hemos abordado tradicionalmente !a dlialiéc~ica establecida entre el 
fenómeno megalítico y d terrüorio andaluz. Además, parece logico no oliv:idar las 
más que probab!es, y en muchos casos seguras, v:inculiaciones con lias áreas del 
entorno portugués y extremeíío, resaltadlas últimamente1, que contrastan con la 
escasa influencia demostrada por reg:iones como la Meseta y el Levante. Por todo 
eHo, una puesta al dia del estado de la :investigación, debe tener en cuenta 

* Universidad de Malaga. Departamento de Prehistoria y Ciencias de la An!iguedad y de la Edad 
Media. 

1 BUENO RAMIREZ, P. "Megalitismo en Extremadura: Estado de la cuesüón", El Megalitismo 
en la Península Ibérica. Madrid 1987, 73 ss.; BUENO RAMIREZ, P. IL<lls dólmellileS de Vmlem:illl ldle 
Ail:mllltllln. Excavaciones Arqueológicas en Espana, 155, 1988; GAVILAN CEBALLOS, B. y VERA 
RODRIGUEZ, J. C. "Aproximación al fenómeno megalítico en ell!ho valle del Guadiato". Jl Congreso 
de Historia de Andalucía, en prensa; VERA RODRIGUEZ, J. C. "El fenómeno megalítico en Córdo­
ba", m. s., Departamento de Prehistoria díe la Universidad de Málaga, 1991. 
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de los cambias básicos efec­
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de algunas poblaciones andaliuzas2, lhadémllonos pensar que lias variaci.ones 
formaRes existeni:es en algunas necrópolis podrí'an responder a otras cau:RS<I!S distin­
tas a lia propia de una evolución ~emporal de los modelos o a continuas influencias 
extemas. A Xo sumo, en este último sentido, se podda admitir en algún caso lia 
influencia entre sectores indígenas próximos, poseedores de tradi.ciones bien dife­
rentes. 

Este fenómeno de perduración no parece tener su origen en un mecanismo 
de coerdón, que surgiera ali amparo de lia necesidad de mantener un rito social 
común como medio recurrente. La i.nexitstencia, en la fase de arraigo, de 
organizaci.ones complejas, hace que los motivos deban buscarse en un proceso de 
aceptaci.ón gradual por parte de aqueHas unidades bás.icas que compusieron las 
sociedades igualitarias deli momento. Estas, tendlerán a mantener cada una la 
práctica de! enterramiento coRecl:ivo en el interior de estructuras sólidas, bien en 
sepulcros megalíticos, bien en tholoi, bien en cuevas artificiaks, indirnándose a 
explotadas a través de un tiempo dilatado hasta agotar el espacio sepulcral. EHo 
indicada, por otra parte, un vínculo permanen~e de Xas citadas unidades con el 
territorio donde er.igieron sus esltmcturas funerarias, que en algunos casos Hega a 
ocupar todo un milenio. 

Es de suponer, pues, que la coetaneidad dei ritu2Jl megalítico en etapas 
avanzadas, en concrell:o en buena parte del segundo mileni.o a.C., con los rituales 
de enterramiento individuales en fosa o cista, deb.ió responder a ama posible 
conünui.dad generacional de las unidades básicas responsables de la edi.ficación de 
ias viejas estruc~uras, .inmersas a su vez ellll la perpetuación de la explotación del 
temitorio por parte de las poblaci.ones de lias que dependían. De los nuevos rituales, 
serán responsabks bién las pobladones que explotasen por vez primem terrill:orios 
improductivos hasta ei momento, bien las nuevas unidades básicas que surgieran 
en el seno de las viejas comunidades, que, por los moi:ivos que fuesen, sufrieran 
un cierto desarraigo que les permhlió acoger las novedades imperantes frente a la 

tradición. 
También puede suponerse, como admitido, que la solidez de las construc­

ciones y el colectivismo, mmque este sea resultado de la suma de individualli.smos3, 

2 A los daws conocidos en la bibliografía tradicional, vendrian a suma~rse ahora los de necrópolis 
como la de Bennejales (ARRIBAS, A. y FERRER, J. E. La necrópolis megalítica dei Pantano de los 
Bermejales (Arenas de/ Rey, Granada), Col. Monográfica Arte y Arqueología, en prensa), la de 
Fonelas (FERRER, J. E., MARQUES, I y BALDOMERO, A. "La necrópolis megalítica de Fonelas 
(Gramada)". Not. Arq. Hisp., 30, 1988, 23-82), la de Algarne (FERNANDEZ, J. "El sepulcro megalítico 
del Cerrete de la Canada de Algame, Coín (Málag21)". Cv-ad. Preh. Gr., en prensa), o la de Alcaide 
(MARQUES, I. y AGUADO, T. "La nueva etapa en b invesügación del yacimiento de Alcaide 
(Antequera, Málaga)". Cuad. Preh. Gr., eru prensa). 

3 Como parece poder demostrarse en la necrópolis de los Bermejales (ARRIBAS, A. y FERRER, 
J. E. La necrópolis megalítica... opus cit. no~a 2) el espacio sepulcr&l contimía usándose en común 
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resultan ser los únicos atributos básicos por el que puede regirse nuestro concepto 
de megalitismo. Los elementos formales y el caracter de inhumación, por el con­
trario, no parecen ser indispensables. La variada morfología bajo la que se 
presentan en Andalucía, y la aparición de cremaciones, ai menos parciales, junto 
a prácticas de enterramientos secundarios, así parece indicarlo. 

Las cuestiones referentes ai cuando se inicia en nuestra región, si se adopta 
o si resulta creación original de algún ámbito, no parecen copar el protagonismo 
en la investigación actual, aunque no obstante siguen preocupando. Parece evi­
dente que las viejas polémicas que enfrentaron a orientalistas y occidentalistas 
cuando menos han perdido vigor. Asistimos en los momentos presentes a una casi 
absoluta aceptación, implícita en la mayoría de los planteamientos, de un comienzo 
dei rito, de forma independiente, en varios núcleos fundamentalmente de la orla 
atlántica occidental, y entre ellos nuestra Península Ibérica. En ese sentido, se 
percibe, en los estudios dei megalitismo andaluz, la duda sobre la posibilidad de 
que Andalucía participe en dicha autoctoneidad. 

Así, se ha defendido la idea de que los sepulcros megalíticos pudieron 
gestarse en el núcleo onubense de forma. independiente, llegándose a esta con­
clusión desde dos diferentes vías de análisis. La que surge tras considerar ai inicio 
de la explotación dei cobre en Huelva como pionero en Andalucía, y hace 
respónsable de los primeros sepulcros megalíticos a aquellos antiguos mineros, 
reproduciendo gestos aprendidos en el desarrollo de la tecnología de extracción4, 
y la que, analizando el proceso general dei poblamiento en Huelva, considera 
como responsables de los primeros sepulcros andaluces, concretamente sepulcros 
de cámara y corredor de espacio no diferenciado en "v", a "una población disper­
sa e itinerante", tardoneolítica, que ocuparía marcos diferentes a los propios de la 
orla litoraiS. 

La primera de estas ideas y, en concreto, lo que se suponía que conllevaba 
de falta de indigenismo en el sustrato que se proponía como responsable dei 
autoctonismo, fué criticada6, si bién no parecía existir una fuerte oposición a 
considerar ai megalitismo onubense en su origen, aunque sólo en parte, 
consecuencia de una cierta correlación con la explotación dei mineral de cobre, 
seí'ialándose la posible responsabilidad de las poblaciones tardoneolíticas dei in­
terior de Huelva y admitiéndose su incorporación a dicha explotación. 

en momentos avanzados del rito, aunque se puedan llegar a distinguir, entre el conjunto, algunos tratos 
singularizados. 

4 BLANCO, A. "Mineros y metalúrgicos antiguos en Huelva", lnvestigación y Ciencia, 90, Bar­
celona 1984, 100 ss. 

s PINON VARELA, F. "Constructores de sepulcros megalíticos en Huelva: Problemas de una 
implantación", en El Megalitismo en la Pen{nsula Ibérica. Madrid 1987, 45 ss. 

6 Idem, p. 59. 
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onubense, pesan dudas sobre la de lios atributos económicos que se ie 
suponen. La "itinerancia" que se le atribuye a su patrón de comportamiemo, 
pareceria esitar más acorde con un sistema económico que mostrase una especial 
inc.idencia en lo pecuarilo, que sería complementado con una agricultura "itine­
rante", y, últimamente, se han levanJtado voces sobre la necesidad de contrastar 
dal:os fiables sobre el biotopo que, en suma, confirmase la idoneidad de estas 
proposiciones, muy en Hnea con las vecinas portuguesas7 • 

Particularmente, estariamos a considerar la más que probable 
ex.istencia de procesos auí:óctonos en Andaluda. Si no Ro hemos defendido antes8, 

y en cambio hemos admitido una Hegada a finales dei IVº mi.leráo9, es 
porque el apoyo ergo!ógico rw nos parece conduyente, La existenda, verificada, 
de procesos originaies en Portugal10 , ensombrece a nuestro la propuestm de 
un foco de migen autóctono en el Occidente de todaví'a más cuando 
su marco cronológico nos parece al portugués, o cuando menos coeltáneo 
de los ya considerados evolucionados sepulcros de corredor indiferenciado del 
Alentejo (planta general. piriforme), por mudna autonomia que se !e quiem con­
ceder de los del Sureste y de! estuario del Tajo. Muy diferente sería la posiibiliidad 
de considerar en el seno de las de la Cuhura de Almería, en el otro 
extremo, el crisol de este mismo fenómeno, y arrancar de las sepulturas circulares 
el sincretismo de una idea que, algo más tarde aunque no demasiado, podría ver 
su desarroHo en las aHiplanicies granadinasn. 

7 TA V ARES DA SILVA, C. "Megalitismo do Alentejo Ocidental e do sul do Baixo Alentejo 
(Portugal)", El Megalitismo en la Península Ibérica. Madrid 1987, p, 93, 

• FERRER PALMA, J. E. "Considemciones generales sobre el megalitismo en Andalucía", Baelica, 
5, 1982, 121 ss.; FERRER PALMA, J. K "EI megalitismo en Andalucía Oriental: Problemática" Actas 
de la Mesa Redonda sobre Megalitismo Peninsular, Madrid Octubre 1984, 1986, 99 ss,; FERRER 
PALMA, J. K "El Megalitismo en Andalucía Central", E! Megalitisnw en la Península Ibérica. 
Madrid 1987, 9 ss. 

9 FERRER PALMA, J, K "El Megalitismo en Andalucía Centml", opus cit nota 8, p, 19. 
10 TA V ARES DA SILVA, C. y SOARES, J. "Contribuição para o estudo do megaliüsmo do 

Alentejo Litoral: a sepultura do Marco Branco (Santiago de Cacém)", O Arqueólogo Português, serie 
IV, 1, 1983, 63 ss. 

H Las influencias de la Cultura de Almeri21 en los momentos finales dei Neolítico granadino han 
sido destacadas en Montefrío (ARRIBAS, A. y MOLI:N"A, F. El poblado de Los Castillejos en las 
Penas de los Gitanos (Montefrío, Granada). El corte eslraligráfico nº 1, Cuademos de Prehistoria de 
la Universidad de Granada, Serie Monográfica, 3, 1979), enclave occidentall de la geografia gnml!dina. 
Recientemente se ha seiialado un poblamiento en d NeoHtico Reciente que apmvecha los suelos 
cultivables dei pasillo de Fifiana, tnínsito entre las tienas zllmerienses y la alüphmicies gmnadinas 
(BUZON, F. et al. "Informe del11s prospecciones arqueológicas superficiales en el pasillo de Fiii11na 
(Almeria). Campana 1988. Anuario Arqueológico de Andalucía/1988, II Actividades Sistemáticas, 
1990, p. 1 L 
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reconsiderar en parte !o que hen10s venido 
de 

hacen en 

resultados 

investigación en cmmcim.iento de 
en !as zonas , Coí'n17, Archidona18, 

aislados los casos, por ol:ra 
, ya que tanto 

12 FERRER, J. E. Los sepulcros megalíticos de la provincia de Granada. Tesis Doctoral inédita, 
Granada 1980; FERRER PALMA, J. E. "El Megalitismo en Andaluda Central", opus cit. notlll !!, p. 
19:"hoy por hoy sólo vemos la posibilidad de que los sepukms de corredor gnmadinos con materi:>les 
arcaiz.mrutes se hayan originado a pan:ir de la misma conr:iente que mtrodujo en Anclalucía las gal.erías. 

13 Supra nota L 
14 MARQUES:, I. y AGUADO, T. "Tres nuevos sepulcros megaHticos en el término municipal 

Ronda (Málaga)", XIV C. N. A. 1977; PEREZ AGIJILAR, A. "La prehisJ.ólica del Monll". 
V!!l Congre:w Nacional de A.rqu.eoiogta, 1964, p. 184 ss.; CABRE.RO, R. "Ajuar consenraclo dd 
dolmen de El Momi". Cuad. Preh. Gr., 3, 1978, 135 ss.; AGUAYO, P. el al. "Pmspección 
ficial de la Depresión natural de Rona: fase. sur". Am;L~rio Arqueológico de flllid.alu~:tal 
II Actividades Sisí.emáücas, 1989, p. 63. 

15 Prospecciones del módulo de Arqueología de la Escueh-T2Her de Teba, Máihga. 
16 VILLASECA, F. y GARRIDO, A. "El dolmeru del Ceno de la Cruz Bls.nca. El Burgo, Mál&ga". 

A.nuario Arqueológico de Andalucía/1988, III Actividades de Urgencia, 1990, pp. 236 ss. 
17 FERNANDEZ, J. "El sepulcro megalítico del CeliTete de la Canada de Algane, Colin (Málaga)". 

Cuad. Preh. Gr., en prensa. 
" Pmspecciones del Departamento de Prehistoria de la Universidad de Málaga. 
19 RODRIGUEZ, F. J. "Prospecciór1 aiCJUeometalíirgica de la provincia de Málaga: campaiiJl de 

1989. El sector nor-ocddental del Maláguide". flnuario Arqueológico de Andalucia/1989, II Aci:ivi· 
dades Sistemáticas, 1.991, p. 76. 

2ll MARQUES, I. "La necrópolis megaHtica de Chaperas (Casabel!meja-IV!álaga). E1 sepukro 
Chaperas 1". Baelica, 2, I, 1979, 111 ss.; FERRER, l E. et aL "El sepulcro megalítico clel TajiHo 
del Moro (Casabermeja, . Cétad. Preh. Gr., 5, 1983, p. Ul ss.; RODRIGUEZ, F. J. 
!'nJsc•ec•cncn arqueometahírgica de la provinda de Málaga ... " opus dL, nota 19, p. 77. 

El caso de sepulcro de corredor en e1 v alie dd citado por R. Cabrew (CABRERO, 
R. "Tipología de sepulcros cakolíticos en Andaluda Occidiental". lh1elva Arq!leo/ógi.ca, VII, 1935, 
p. 217) parece ser precisamente un8. unidad de la citada necrópolis gadicarm, seg!Ín e! plano que 
incorpora el tmbajo. 

22 MARQUES, I. Los sepulcros megalíticos y cuevas arlificiales de la provincia de Málaga. Tesis 
Docwml inédita, Granada 1982. 
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En la de sepukros dle corredor en Almería23 , asociados a 
materiales de probable cronologia antigua, plantea, cada vez con más fuerza, la 

de un de este de sepukros en la fase final dd Neolítico 
dei Sureste. 

Esto no resta valor a la tendencia, expresada, a aceptar una Hegada foránea, 
desde el Occi.dente, de las galerías. Ya sea que se acepte la autoctonei.dad onubense 
o por el contrario tan sólo su papel de catalizador, el caso es que, prura una 
mayoría del terrüorio andaluz, esta i.dea va a ser esencialmente válida, ya que 
tanto la cronologia tardoneoHtica de los sepulcros ormbenses como la de los 

ml!:ue:ses~, sitúa a la galerias del vaHe del Gll!adaiquivir y a las de Ias CordiHeras 
Béticas25 dependientes en el tiempo de aqueHas. 

Esta paulatina aceptadón, se puede rastrear desde el Bajo VaHe deR 
Guadalquivir, de donde, tanto las galerias de lados paralelos como los 
sepulcros de corredor de espacio indiferenciado, pueden seguirse a través dei 
sepulcro del Hoyo del Gigante, en Morón de la Frontera26 , y de los conoci.dos en 
Málaga27 , hasta entrar en contacto con el mundo de los sepulcros poligonalies de 
corredor granadinos. 

Sobresale ei hecho de que !os sepulcros de cámara y corredor de tendencita 
en "v", de espacios indiferenciados, parecen convi vir en las 

ahiplanicies con los sepukros de cámara y corredor diferenciados. No así' las 
largas galerias de latendes paralelos o que comienzan a escaserur ya 
en e i sector oriental de Málaga28 , y tm só lo aprurecen testimonia!mente en !a 
provinda de Granada29 al sur de la vega del do GenH. En este último enclave, la 

23 LEISNER, G. y V. Die Megalithgriiber der lberischen Halbinsel, l: Der Siiden. Germ. Forsch., 
17, Berlín 1943; ARRIBAS:, A. y MOUNA, F. "Estado actual de la investigación del megaliüsmo en 
la Península Ibérica". Oblata a F. Jordá Cerdá., Sallimanca 1984, p. 63 ss. 

24 Momentos avanzados de "Vale Pincel I" para e! Alentejo occidental (TA V ARES DA SILVA, 
C. "Megaliüsmo do Alentejo Occiolental e dlo sul dlo Baixo Alentejo (Portugal)" ... opus ciL, no<a 7, 
p. 89.) que pueden paralelizarse o incluso retrotraerse en sectores algo más septentrionales (KALB, 
Ph. "Monumentos megalíticos entre Tejo e Douro", El Megalitismo en la Península Ibérica. Madrid! 
1987, p. 106; JORGE, V. O. "Megali!ismo de Entre-Douro-e-Minho e de Trás-os-Montes (Norte de 
Portugal): conhecimentos actuais e linhas de pesquisa a desenvolver", El Megalilismo en la Península 
Ibérica. Madrid 1987, p. 124). 

25 En el sentido amplio, este concepto integra <anto a los sepulcros de laterales paralelos o 
subparalelos, como a los llamados "sepulcros de cámara y corredor en "v" de esp21cio no diferell.cia­
do". Estos últimos, h:m llegadio a ser tratados en la bibliografia con distintas acepciones: "galerias 
transicionales", "grandes cámaras trapezoidales", "galerias Uapezoidales", "de planta general piri­
forme" ... 

26 GIL DE LOS REYES, S. et al. "El sepulcro de galeria de "El Hoyo dei Gigante" (Morón dle 
la Frontera. Sevilla)". Huelva Arqueológica, VII, p. 265 ss. 

27 V e r supra notas 14 a 20. 
20 Siendo más propias dle la región rondeila, tan sólo contamos en la ac!ualidad, parn el sector 

oriental, con el caso de Viera en la necrópolis dle Antequera. 
29 ARRIBAS, A. y FERRER, J. E. La necrópolis megalítica ... opus cit. nota 2. 
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remontarse a 
r.Ul>U>',C<V, para la que la fecha de que hemos obtenido la base deR túmulo 

<>m>tPC""''lr<lnn de de 2600 b, C 31 , servida de referenda, 
En cuanto ai n1otivo de la di.fusiôn a través deli 

visluml'lla un denominador común, Probablemente se 
intereses ya de manifiesto en 
referencia a otras zonas32, Asi por los caminos Interiores de la 
de süuarse en relación con mineralizaciones de cobre33 , Los 

se 
de 

situados en la cabecera de la 

y enmaxcan por el oeste y sur 
donde así mismo existen 

de Cobre de los Montes de 

otras áreas del 

'U"'""'"'""'"'·!l, !os de El 
de 

los de Casa-

a:sí como la 

P"'-''""-''""" que su relación con la 
lo mismo con las 

Hemos escogido estr. tem1inología aqui preumdiéndo una deita unificación, 
GrN-16067. 

32 KALB, Ph. "Monumentos meg~Jítico2 entre Tejo e Douro",., opus dt notl! 24, p. 107. 
33 Mapa Geológico Afinem Andaluda. Ed. Consejería de Economía e Industria de la Jm11ll 

A.ndalucía, Madrid I985. 
34 Las m.ineralizacione~ de cobrre~ e:n provincia~ mar.::;an una líru~a al sur de l2s gn.ancies 

conçemraciones de sepulcms megalíticos. No obstante, lo abmpto de :wmn ha podido pmvocar un 
acceso ses gado a la inforrnación arqueol6g,ica. En este sentido habr:fa que destacar lm situación de ]os 
principales yadmiení:os de cobre 1• en Aldeire, Alquife~ Cogollos de Gufàdix, Guejar Sierra Charches~ 
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Tanto la hacia los empRazamientos como la 
necesi.dad de aumentar la producción alimentaria básica, deben estar imbricados 
en la compkjidad dei proceso, ~al como se ve en lia actualii.dad. A pesar de i:odo, 
hasrn que no se cuente con un mayor número de excavaciones en pobliados 
asociados a necrópolis en estos últimos âmbitos, no esltaremos en di.sposkión de 
asegurar en que porcentaje parHcipan lios sustratos ganadems -desplazándose al 
me[IOS a corrn y media distancia- los agrícolas -con la puesm en productividad de 
nuevos suelos bien por dinámica de crecimiento, bien por la demanda de grupos 
liberados de la economía básica de producción- o los metalúrgicos -en la necesidad 
de acceder a yacimien~os explotables con técnicas primarias. 

Por lo tafllto, la transmisión dei fenómeno megalítico en Andaluda, debe 
entenderse como consecuencia de Ia capacidad de movilidad de sus pobladones 
y de utilización de rurns de intercambio habhuales y novedosas. Esta movilidad 
se trasluce en un patrón de asenrnmiento disperso y genera!mente, aunque no de 
forma excllusiva, alejado de las grandes vegas, con estructuras livianas que denotan 
una cierta tr:msitoriedad, relacionadas con una vocación hada los espacios algo 
más abiertos que los meramente circundantes. Este patrón inicial, se ve reem­
plazado una vez consolidados !os parámetros proplios dei la Edad deli Cobre, 
haciéndose más esttecha la relación con ell entorno. Esli:o pudo plasmarse en la 
tendenc:ia a desarroHar estructuras defensivas en los poblados o crear sistemas de 
defensa territorial, apmvechando hitos nali:uraks o caso de los 
conoci.dos fortines, bi.en aislados bien conectados entre si. 

De todo lo dicho, podría desprenderse la necesidad de contrastar la idea 
actual de una dicoli:omía de intereses básicos económicos entre Ias pobliadones 
andaluzas que desarrollan el rito megalítico y sus coetaneas. Con demasiada 
frecuencia hemos querido ver en aquellas lia prácítica de una ganaderia móvH, 
fundamentalmente de ovicápridos, y en las otras una economia mixrn, pero con 
una ganadería menos móvil fundamentada en el ganado bovino. Creemos que en 

el futuro esto podrá ser matizado, dando cabida a poblac.iones megaHticas de! 
de la de Antequera, apegada al terrhorio y en franca relación con la exploltación 
agrícola de su entorno, en la base del sedentarismo creciente deli sur de lia Penín­
sula. 

En momentos avanzados, ese sedentarismo será la nota dominante tanto para 
los poblados defensivos como para los que cominuaban ocupando los Uanos, 

bordeados, antes de desembocar en las altiplanicies, por la vía que se origina desde Almería a tmvés 
del pasillo de Fiíiana. Recientemente (BUZON, F. et al "Infonne delas prospecciones arqueológicas 
superticiales en el pasillo de Fiíi:ma ... " opus cit. nota 11, p. 12) se ha seiiialado la carencia de 
sepulcros conespondientes al llamado patrón megalítico en el pasillo de Fmana, y sí en cambio de 
poblados y necrópolis del patrón Millares, que no son sospechosos de haber motivado el desarrollo 
megalítico granadino. 
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elilos va a continu:rr d rituali megalítico, sustiltuyéndose en muchas ocasiones a los 

""''"'""""' mtostáticos por sepulcros de falsa cúpuRa. 
Una suphmtadón así no debió de producirse s1n causas más profun., 

das de las que puedlen Rliegar a vislumbrarse. No es asumible, al menos aún y de 
forma e~ cómo a esta nueva adopción, o acaso 
transformación, de modelos tan tradicionales. Pensamos que su expHcación d\eberá 
tener en cuenta li21 coetaneidad de amplias en cuevas artific:iales, en I!U!.a 

cadena de relaciones li1\0 excesivamente dara todavia en el territorio andaliuz. Para 
otras áreas se ha , lo innecesario de recurrir a sur,Jue:stcls 
orígenes basados en extrafias e hipotéticas oleadas exteriores a la Península, y se 
ha planteado la posibHidad de una cierta tradición en lia continuidad indígena, que 
se veria reflejada en la transidón deli NeoHüco al Cobre a través de los tholoi del 

A1garbe. En en la provinda de 'n'"'"'l=>«, 
sobre la simiHtud entre el tholos deli Romera! y 
necrópoHs de Akaide, al norte de la vega de 
que ambos de coetâneos durante 

cuevas artilfíciaTies de la 
, lio que nos lhace pensar 
el Cobre deben 

vinculiaJrse a una tradkión en tomo a la aun no confirmada. 
De acuerdo a lo que hemos expuesto hasm aqui, podria pensarse en una 

aceptadón plena de lia cone;dón del fenómeno megalítico con el úhiimo desanoUo 
de las comunidades neolíticas, así con01o Sll intensificación a comienzos de lo que 
se viene considerando como Edad del Cobre. Asli y de igual manera que 
ocune en el reslto del comlinente eumpeo, su des:mroHo inicial está a la 

siguiéndose un proceso de difusión desde Hanun.1.s cosí:eras o tenritorios 
uAJlll'"'" a la oda hacia el interior, De la intensifk:ación de 

en estos últimos veinte pensarse en una cierta 
no1ep~~ncrencm en las manitfestaciones megalíí:icas de rur~bos extremos de Ar1daliuda, 

matizada por una indinación de las 
ocddenta~es sobre la Andalucía OrientaL En cuanHo a la vim:ulac:ión cronológica 
y cultural, los focos occidenmks aparecen tempnmamente, en una fase tardo­
neolítica y tkne su desarrollo durante toda lia Edad del mientras que los 

oriení:ales, pueden considerarse de forma amnque el fenómeno ""'""""·H•''"'"' 
aqu:í se mantenga, aunque no en la generalidad de su durante la Edad 
deli Bronce. 

35 DELIDES, G. et al. "El C21lcolítico en el Península Ibérica". Rassegna di Archeologia, 7, 1988, 
p. 266. 

' 6 FERRER PAlMA, J. E. "'El Megalitismo en Andaiuda Central" ... opus cit. nota 8. De esta 
necrópolis que venimos excav;mdo jmn~o al Dr. desde hace unos afios, hemos mut 
serie de avances (ver MARQUES, I. y AGUADO, T. nueva etapa enla investigación 
de Alcaide. " opus ciL nota. 2). 


